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Reconstrucción del altar mayor 
del Santuario de La Gleva 
Arquitecto : D. José M." Pcricas 
Caracteristicas : 
I 
La revolucióii mhrxista destruyó u n  s in f ín  de  obras maestras 
de nuestro arte barroco, cuyo valor n o  podrán apreciar Jamás las 
geiieraciones veniclc;as. De vez e n  cua~ido,  entre tanta clesaparición, 
o por la geiierosjdac+ rle u n  clotiante, o por conservarse restos de 
itnportaricia, siempre por el acendrado amor de una feligresía. 
rcsucita una de estas obras clevoradas por la .guerra. Tal es el caso 
del altar mayor de la iglesia de La Gleva, cerca de Vicli ,  en  la 
provincia de  Barcelona. 
El altar desaparecido era obra clel siglo S\~II, coiifiacla a los 
escultores maiiresanos Francisco Farriol y Pal)lo Sunyer,  que lo 
labraron entre los años 1680 y 1688, por el precio de 1,500 libras, 
sin compreirder el dorado, que 110 se realizó liasta entre 1717 y 1719, 
por el clorador Joaquín Soler, qiiieti col~ró por su obra 400 cloblas. 
E s  de notar que ya e n  1688 se rolocó e:i lugar preferente clel retablo, 
n o  una imagen de nueva factura, sino la venerada desde aiitiguo, 
correspondieiite al postrer romá~iico,  la cual suLsistió ]]asta r936, 
cuando las turlfas enloquecidas destruyeron las imágeries y los 
altares, con los clemás objetos del mobiliario litúrgico. 
Eri el 2 de octu1)rc cie 1759 u11 rayo causó graves destrozos eii 
el santuario y muti ló serianiente el retablo, rlejáiitlolo, al clecir de 
iiiia antigua nota, como si el rayo cs'ltagiiés begirl I'or>,. E1 templo 
Parte alta del altar con anterioridad a 1936 
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Sección y alzado del cuerpo medio del altar 
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Fragmento del altar. destruido en 1936 
tuvo que renovarse, y así se hizo según planos del constructor 
Morató, itiaugurándose en 6 de septiembre cle 1767. Pudo aprove- 
cliarse el magiiífico retablo oljrado por Parriol y Suiiyer, pero las 
mutilaciones fueron subsariaclas con poco acierto, aprovecháiidose eii 
forma torpe y desdicliada algunos elenieutos salvados, y compleiiii- 
dose el conjunto con otros de dibujo y ejecución aun menos acertados. 
El  Arqiiitecto seíior Pericas, al liacerse cargo de la reciente 
recoristruccióii, ha so~iietido todos los putitos de vista iiiteresaiites 
al reactivo de su seritimiento del estilo, permitiéndose variar diclios 
elementos terniiiiales para equipararles eii dignidad y unidad de 
estilo coii 1-a parte baja del retablo, seg61i puede apreciarse en los 
grabados que se acoml~aiian. 
La recoiistruccióii, Iiecha a base cle buellas fotografías, se ha 
1,ogrado con paciente fidelidacl, y puecle decirse que el señor Pericas, 
coliio lo prueban los adjiiiitos dibujos, ha reencarnado la prestigiosa 
obra, en cuya labor le liaii secundado digiianieiite el escultor don 
José Camps Arnáu, que ha labrado todas las imágenes del reta- 
blo, e11 exacta concordancia col1 las antiguas, y los talleres de las 
Escuelas Salesiaiias, que Iian cuidaclo cle ejecutar los elenieiitos deco- 
rativos, sujetándose escrupulosanieiite a los clicelios facilitarlos por 
diclio Arquitecto. 
Creenios que esta recoristrucción sul~stituye clignanieiite el aii- 
Ciguo rttablo, no sólo en su fiiialidacl litúrgica y suiituaria, sino 
tatiibién como eslabóri interesante de la Iiistoria de tiuestro Arte, ya 
que en él puede ser estudiada y apreciada una extensa gama de las 
características del iiiismo. 
Lástima que el efecto deslutiibraiite de tan valiosa obra no se 
vea aconil>aiiado por la decoración del presbiterio, ejecutada a base 
de profusos, coniplicados e inexptesivos dibujos de atrepa)) e11 1886. 
E s  de esperar que el templo de -La Gleva; que cuenta coi1 nunie- 
rosos devotos, algurios de ellos de brillante posición social, no se 
verá por mucho tiempo falto del indispeiisable riiarco de unas pin- 
turas confiadas a niaiio maestra, en adecuada relación coi1 la espleti- 
didez del retablo cuya brillante resurreccióti reseliarnos. 
